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Se hizo un eYJlerimento que tu,•o como objetivo comparar la e!icac.ia de implantes del proges· 
tágeno 19 ar.etoxy·ll beta metiJ.lY nor preg 4 ene 3, 2 diona (SC2100Y) y de las prostaglandinas 
F.n(PGF,ul r.omo sinr.roni:zadores del estro. En el estudio se utilizaron 101 vacas a lns cu,.Jes 
se les había f'.n r.ont.rado un cuerpo lúteo en el ovario, en el momento de hacer la palpación rect.~l . 

Los animales fnP.TQII di~tribuidos en tre.s l<ittS homogéne~» de acuerdo a su peso, raZ!I y eStR<JIJ 
de carnes en los ~igui entes tratamientos: Grupo 1, con 31 animales que recibieron por víA in t. m· 
muscular (IM) 6 mg de valerato de estradiol (VE) más 3 mg de progestágeno SC21009 y un 
implante subcutáneo en el pabellón auricnlar con 6 mg del SC21009 y que fue retirnrlo después 
de nue\·e días. Grupo ll, con 35 va<.:as a las cual~ se les aplicó por vía IM 25 mg de PGF.<t MI 
trometamina y una segunda. dosis de l'Grta. al 13avo día en aquellos animales que no hubiese11 
presentado calor. Grupo III, de 35 hembras que sirvió de testigo y no recibió tratamiento hormonal. 
El periodo de i11$erninací¿n artificial (LA.) tuvo una duración de 45 dítl3. El diar;nóstico de ges· 
tación se !oir.o a los 35 días después de la I.A. en aquellas vacas que no repitieron calor. Durante 
lu ¡orimPrM 120 horas posteriores a los tratamientos hubo un 100% de estros en el grupo implan. 
tallo y 80% en el de PGFou, mientras que en el testigo sólo hubo un 17% de celos detectados 
(P<O.OS). Al final de los 4.5 día; de lA., todos los animales de los grupos tratados y un 97% 
del lote testigo habían presentado calor. Los porcentajes de animales gedantcs en lo~ ptimer()s 
cinco diM fneron 48, 57 y 9% para los grupos 1, 11 y III regpectivamente, siendo los dos primeros 
diferentes al testigo (P <0.05). De O a 21 días, estos porcentajes fueron de 58, 69 y 51% para 
los grupos 1, ll y III respectivamente. En 4S días, los mejores porcentaje& correspondieron al 
grupo que recibió la PGF,a con 94-o/o, mientras que en el grupo testigo este valor fue de 83% 
siendo para el implantado de 64%, no encontrandose diferencia estadística significativa e.ntre los 
lotes tratados y el testigo (P>O.OS) pero si entre los tratados (P<O.OS). La fertilidad al primer 
servicio para los grupos 1, 11 y III fue 48, 69 y 60% respectivamente sin ser estadístir.amP.nte 
diferentes, por lo que se puede concluir que los compuestos hormonales empleados en este estunio 
fueron efecti•oa para lograr una mayor propordón de vacas gestantes al inicio de las épocas de 
empadre, siendo mejor la sincronización del estro cuando se utilizan implantes del SC21009. 

Durante los últimos años, se han realiza· 
clo numerosos estudios tendientes a lograr 
una adecuada sincronización del estro 
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(Hansel et al., 1966; Cooper, 1974-; Lau. 
derdale el al., 1974). 

Inicialmente, el factor limitante que exis· 
tía en la sincronización del estro era la baja 
fertilidad que se obtenía al calor sincroni­
zado ( Ulherg y Lindley, 1CJ60; Wiltbank 
et al., 1965). Posteriormente diversos auto­
res demostraron que con implantes del pro. 
ge.stágeno 19 alfa acetoxy - 11 beta metil 
19 nor preg 4 ene 3, 2 diona (SC21009), 
se podría conlrolar el estro y la ovulación 
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en el ganado Luvino sin que la eiiden· 
cia reproductiva se afectara adversamente 
(Whitman et al., 1972; Buxrel et al., 1972; 
Menéndez, Ruiz y González Padilla, 1976); 
y se postu1ó que C',On los implantes la canti· 
dad del agente progestacional absorbido o 
liberado puede ser controlada con mayor 
exactitud por lo que las posibilidades de 
que se prP.sente un de.sequ)librio hormonal 
se reduce notableme>.nte (Wilrhank P./, al., 
1971). 

Con los mencionados implantes, se ha 
logrado sincronizar el estro en vaquillas 
prepúheres y en vacas horras que se encon­
traban ciclando al momento de iniciarse el 
tratamiento (González Padilla, Rui2 y Wilt­
hank, 1975; Menéndez, Robles v González 
Padilla, 1975). Otra de las drogas que se 
han empleado durante los últimos años pat·a 
la sincronización del estro son las prosta­
glandi.nas F2a(PGF2 a). Se ha demostrado 
que la PGF2a tiene un efecto luteolítico en 
ratas (t'harris y Wyngarden ( 1969), ovejas 
(McCraken, Glew y Scaramuzzi, 1970), ye­
guas (Douslas y Ginther), 1972) y vacas 
(Rowson, Tervit y Brand, 1972). Sin em­
bargo, el problema que existe en la utiliza­
ción de la PGF 2a en el ganado bovino, es 
el hecho de que durante los primeros cinco 
días del ciclo cstral el tratamiento con esta 
droga no es efectivo ( Gonztílez Padilla y 
Ruiz, 1975: Rowson, Tervit y Brand, 1972). 
Por lo expuesto, el objetivo del presente 
trabajo fue comparar los i m p l a n t e s de 
SC21009 y las PGF2a como sincronizadores 
del estro, en vacas .horras que se cncon­
ttllron ciclando. 

Ma.teria.l y Métodos 

F:l trabajo sP. dP-~rroll~ P.n una explota­
ción comP.rcial de ganado bovino productor 
de carne, localizado en el municipio de Al. 
dama, Tamps., con clima tropical seco Aw 
(o) segím Koeppen (Tamayo, 1962). Se 
utilizaron 101 vacas. horras de las razas 
Brangus, Suizo, Charolais, Cebú y sus cm­
zas a las cuales se les encontró un cuerpo 
lúteo (C.L.) a la palpación re.ctal. Los ani. 
males fueron distribuidos en tres lotes ho­
mogéneos de acuerdo a su peso, raza y 
estado de cames. Cada lote se asignó al 

azaJ a uno de los siguientes tratamientos: 
Gmpo 1, con 31 animales a los cuales se 
le~ aplicaron por vÍil intramuscular (IM) 
6 mg de valerato de estradiol más 3 mg del 
progestágeno SC21009 colocándoseles el 
mismo día en forma subcutánea un implan· 
te con 6 mg de SC21009 e] cual fue reti · 
rado después de nueve días. Grupo II, con 
35 animales a los que Ee les inyectamn por 
vía I.M. 25 mg de PGF~n sal trometamina 
y una segunda inyección de PGF2a al 
13avo. día en aquellos animales que no hu· 
biesen presentarlo c.alor. Grupo 111, con 35 
animales que sirvieron como lote testigo sin 
J·ecibh tratamiento hormonal. 

F,J rlia. dP- la primP.ra aplicación de la 
pmstaglanñina y P.l del retiro del implante 
se c.on;;idP.rÓ como día cero del período de 
inseminación artificiaJ (LA.). Las hembras 
permanecieron j untas bajo condiciones de 
pac;tort>.o, sin rP.r.ihir Sllplementación alimen· 
ticia y sujetas al mismo manejo. La detec· 
ción de calores se reali1.ó a intervalos de 
seis horas durante los primeros cinco días 
del estudio y posteriormente se hizo en for· 
ma convencional durante lo~ 4.S día<~ que 
curó el experimento. 

El diagnóstico de gestación se efectuó 
por palpación rectal a los 35 días después 
del último servicio en aquellas vacas que 
no repitieron calor. Los resultados fueron 
analizados por el método de C:bi cuadrada 
(Steel y Torrie, 1960). 

Resultados y Discusión 

En el Cuadro 1 ::e puede ap,·e¡;iat· la tlis· 
tribución de los celos durante las primeras 
120 horas posteriores al tratamiento. Se oh· 
serva que en el grupo implantado a las 
48 horas después de retirado el implante 
fut: posible sincronízar a un 84.% de )as 
hembras, lográndose que el 9~% y el lOO% 
oe los animales tratados presentaran calor 
a la'l i2 y a. las 120 horas n~spectivamente. 
En el grupo que recihió le PGF 2a sólo s~ 
detectaron un 4!1 y óO% de calores, a };¡s 
84, y 9ó horas re.sper.tivamentP. Al f inal de 
las 120 horas. \In 80% ae lac; hembras tra­
tadas mostraron estro. En el lote testi~o 
sólo hubo un 17% de presentación de ca­
lores durante lo~ primeros cinco días del 

TÉCNICA PECUARIA 



C UADRO l 

PorcentAJes de pre~~enta~lón de ~aJores dtarante lu primera" 120 b.ora& 
del estudio 

Con impl11ntes de SC21009 
Con PGF.a 
Testigo 

12 24 36 

o 6 71 
o u 3 
o o o 

48 co 72 

84 87 93 93 
3 6 31 45 
o o 6 9 

9G 108 

m 
(JIJ 

9 

97 
6H 
11 

120 

•. ", ~ Le:ru dlfertn(e5 lndlrao d iftrent.Sa ¡;f,:nUlc&lh'a tP < O.Ol ). 

c&udio, 3Íendo estadísticamente diferente a 
b grupos tratados (P<0.05). La 3incro· 
nizaciúu del estro e11 este experimento con 
d U:50 de Ull implante del SC2l009 por nue· 
\"e días y 6 mg de valerato de estradiol es si· 
milar a lo obtenido por l\1enéndez, Robles y 
González Padilla ( 1975) y Paredes, Ruiz 
y González Padilla (1975) quienes al traba­
jar con vacas horras que se enconttaban 
ciclando, lograron sincronizar al lOO% de 
Jos animale!'! tratados en un período de 72 
horas. 

En cuanto al porcentaje de vacas en celo 
que se obtuvo con la utilización de la PGF2 a 
cinco días después de la aplicación, se ob­
serva que es superior al SO% informado por 
lapién y Vázquez ( 1977) " en vacas Guze­
rat. La distribución de calores en el período 
de sincronización de las va.cas tratada3 con 
PGF 2a fue más amplia c¡ue la notificada 
por Lauderdale (1972), Inskeep (1973) y 
Louis, Hafs y Sc~uin ( 1973). Tal disper· 
són es posible resultado del uso de anima· 
les encastados de cebú o al hecho de que 
Lauderdale et al. ( 1973) conocían 1~ fíl~ 
dd ciclo estral en que se hallaban las hem· 
bras que trataron con PGF2u, mieuh~ qut: 
m el pre~ente t rabajo, tal ías<: ~::ra de;co· 
aocida. 

La sincronización del estro obtenida ¡mr 
González PadiUa y Ruiz (197:1) mnr.uerda 
ron los resultados de esta prueba, ya que 
dichos autort>s obtuvieron un 82% de hem­
bra;; en calor al tratar con PGF .a a vacas 
y ~-.quillas en todas las fases d;l ciclo es· 
ttal. Tratando con PCF2a solamente aque­
llas ncas a las que se les detecta un C.L. 
por palpación recta~ e~; posible obtener has· 
ta 97% de las hembras en estro en los cinco 

• CJ>m unícnción peiSOnal 
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días siguientes al tratamiento (Lnudcrdalc 
et al., 1974) resultado que es superior a lo 
encontrado en este estudio, en el que se 
pudieran haber tratado con PGF2o. a algu· 
nas vacas que se encontraban en los prime· 
ros días del ciclo estral. 

Cabe Jnem;iomu· qut: con hase t:n alguno~ 
trabajos. en donde se ha logrado obtener 
una agrupación más estrecha rle los calores, 
de los animales tratado~ con PGF2a (Lau· 
derdale, 1972; Louis, Hafs y Seguin, 1973) 
últimamente se ha recomendado servir en 
forma forzada a las IIP.mhra3 72 horas des· 
pués de la administración I .M. oe una dosis 
única rlc ~fl mg de PGF~a. Sin P.mbargo, 
en casos como el <lel presente estudio en 
el cual sólo un 31% de las vacas había pre­
sentado celo a las 72 horas, quizás habría 
sido un fracaso oar el servicio a una hora 
predeterminada, aunque quizá, los porcen· 
tajes de fertilidad se hubieran incrementado 
sí se insemina en forma forzada por segun· 
da vez a 1M 90 horas (Lauderdale et al., 
1974). Por ello, tal vez seo recomendable 
aplicar la LA. en forma convencional cuan­
do se utilizan lns prostaglandinas en ani­
males que presentan un C.L. a la palpación 
rectal, en los cuales no se puede determinar 
la fase del ciclo estral en que se encuen· 
tran. Se ha comprobado que dos inycccio· 
nes de PGFa~ a intervalos de 12 días sin· 
croniza a los animales tratados en período~ 
de 2 a 4 días (King y Roberl5on, 1974; 
Manns et al., 1971) pudl~nJose entonces 
servir a las hembras tratadas a una hora 
prede.te.rminada. 

Probablemente lo anterior sea poco prác· 
tieo debido a que en esta iorma se dupll· 
caria el oosto itel tratamiento y porque los 
resultados obtenidos con una sola aplica· 
ción son bastante satisfactorios. 
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En el Cuadro 2 se puede obseJ:var, que 
para el periodo de O· 21 días los porcen­
tajes de animaiE's en cdo fueron de 100, 
97 r 86 respectivamente para los trata­
mientos de implantes, PGF 2a y testigo. Hay 
que hacer notar, que en el caso de los arú­
males tTatados con PGF2n, 14% (cinco 
vacas) presentaron calor después de los 
cinco días del tratanúento, de tal forma que 
sólo dos recibieron una segunda dosis al 
13avo. día, presentando estm una de ellas 
en las siguientes 72 lwras, razón por la cual 
el porcentaje de calores para este período 
aumentó a 97'7"o. Lo anterior indica nueva-

vará que de O · 5 días el grupo que recibió 
la PGF2n tuvo los mejores porcentajes de 
fertilidad con 57%, seguido por el grupo 
implantado con 48%, siendo diferentes al 
testigo (1'<0.05) en el cual sólo quedaron 
gestantes el 9% de los animales. De O. 21 
días el grupo que recibió la PGF 2a con­
tinuó siendo superior con W%, seguido 
por el grupo implantado y testigo con 58 y 
51% respectivamente sin mostrar diferen­
cias estadísticas significativas (P>0.05). 

En los primeros 30 días un 86% del 
lote con PGF 2 cx habla quedado gestante, 
mientras que un 77 y 64% de los grupos 

Cu.~oao 2 

Porcenta.jcs do presentación do calores durante los diferentes foses del cstudi(l 

G " u p o ' 
Implante PGF,n Tedigo 

Nllm. total N dm. Ntm. Nüm. 
de a.Júmales Anlm. % Anim. % Anim. 'lo 

Sl 95 85 

Calores por períodos: 

De O a 5 días 31• 100 2S b 30 6 . 17 
De O a 21 dínB 31• 100 34 •• 97 30. 86 
De O a 30 días 31• lOO 35 ••• 100 33. 17 
De O n 45 díaq 31 a IUO 3á. l()(l 34,a 97 

", t1 Valore& cot• (llulnta Hreral en la miQnt hHcra eon e~tadi.!nic&nlente diferentes (P <O.OS}. 
• Uaa vaoa « tratú pcr s~gunda 6cUIÓn a1 13&\'>J. día y entró eo. celo a la-: ~;llf'liente• ';2 hora-. 

• • Uaa vaca se tratO por &c:runda oeas:ón al 13&'\·o. día. pero la presentación del estro Jue hasta el dCc.imo día. 

mente gue ei en este trabajo se hubiese 
empleado la LA. a una hora predetermina· 
da, estos animales no hubieran quedado 
gestantes. Para el siguiente período de O • 30 
días en el grupo de prostaglandinas los por­
centajes se elevaron a un lOO y en el tes· 
tigo a 91.%. En este último lote durante los 
45 dias del estudio la presentación de calo­
res fue de 97%. El único animal de este 
lote que no presentó calor enfennó de ana­
plasmosis durante el estudio. Los porcenta­
j es totales de calores indican que la mayoría 
de los animales sí estaban ciclando como 
lo había determinado la palpación rectal. 

En el Cuadro 3 se presenta el número y 
el porcentaje de los animales que quedaron 
gestantes durante el experimento. Se ohser-
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testigo e implantado respecthamente se ha­
bía preñado. De O· 45 día5 en el grupo 
PCF2a el porcentaje de animales gestantes 
aumentó a 94% y en el testigo a 83%. 

Los porcentajes de animales gestantes 
durante el período de O ·5 días fueron sup<> 
riorcs en los lotes tratados que en el testigo, 
debido a que en éstos hubo una mayor pre­
sentación de calores. 

Los porcentajes de gestación concuerdan 
con lo encontrado en otros trabajos con im­
plantes de SC21009 (Burrel et al., 1972; 
González Padilla, Ruiz y Wiltbank, 1975) 
y con PGF2a (González Padilla y Ruiz, 
1975). 

El no haber encontrado diferencias para 
el periodo de O · 21 días, en los porcentajes 
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CuADI\0 3 

PorcentaJe de animales ~testa.ntes y tertillclad por een1do durante el estudio 

Grupos 

Implante ••aa,·,u Teotlp 

N41!1. Núm. N6rn. 
:N6m. total ele animales A'lllm. o/. Anlm. ~ Aalm. "' 31 34 35 

Getitantes de O a 5 dfas 
Gi!atantee de O a 21 días 

15 48" 20 57• 3 9~ 

16 so• 24 69. 18 51 1 

Geetantea de O a 30 dí~s 20 64" 30 86• 27 77" 
Gestantes de O a 45 días 20 64" 33 94" 29 83"' 

Inseminados a primer servicio 31 35 3.\ 
Gc:atante& a primer ~ervido 15 48• 24 69• 21 60. 
Inseminados a segundo serrkiD 12 10 12 
Getilllutes ll segundo ~ervicio 4 13" 6 17 •• 8 23" 
Inseminadoe a tercer servicio 4, 3 
Gestantes a tercer servicio 1 S 3 9 

.a, b Valt'ortA t4n ~1Jttin.tA lik'!ral fin la ml&ma hUera l(lft estadiacicamente dlíerentcs (P <O.D5). 

de gestación entre los lotes sincroni2ados 
y el testigo, sugiere que cuando los anima· 
les están en ciclo y es factible hacer una 
adecuada detwción de calores se puede 
preñar a un alto porcentaje de los anima· 
les en la~ primeras fases del empadre con 
I.A., sin tener que recurrir al tipo de hor. 
monas aquí empleadas, ahorrándose el ga· 
nadero una cantidad considerable de dine. 
ro. Asimismo, se puede observar que no 
se encontró diferencia entre los tratanúentCis 
en la fertilidad al primer servicio, por lo 
que se puede decir que las drogas utiliza. 
das no la afectaron adversamente. 

La ventaja que tienen los implantes so. 
bre las PGF 2a es que se pueden utilizar 
tanto en animales en anestro (González Pa· 
dilla, Ruiz y Wiltban1c, 1975), así como tn 

animales que se encuentran ciclando, como 
los del presente trabajo y los de González 
Padilla y Ruiz (1975). 

Lo anteñor es importante, ya que se ha 
calculado que en un momento determinado, 
en un hato de ganado bovino productor de 
carne se puede encontrar un número con. 
siderahle de arúmales en anestro. Bajo estas 
condiciones sería sumamente práctico uti. 
láar los implantes, ya que éstos sincroni· 
zarian a las vacas que se encuentran ciclan. 
do o en anestro. En el caso de la PGF::a. 

TÉCNICA PECUARIA 

éstas sólo servirían para las hembras que 
estuvieran ciclando y habría que tomarse 
la molestia de observar calores pre-.iamen­
te, hecho que vendría entonces a substituir 
a la sincronización misma. siendo probable· 
mente lo más recomendable el tratar prefe· 
rentemente a vacas horras o animales que 
se encuentren en buena condición física. 
o bien seleccionar los animales con C.L: 
meñiante la palpación rectal. 

Sununary 

An experiment was carried out to test 
the effir.aey of implants of the progestagen 
l9aar.etmc:y·Il beta methly-19 nor preg 4 
ene ~. 2 dione (SC21009) and prostaglan­
din F !a (PGF 2a) as sinchronization agents 
of estrous. A total of 101 heef cows with a 
corpus luteum (C.L) in the ovary palpable 
by rectal examination were used. The ani­
maL'! were distrihuted in t.hrre experimental 
grottps according to weigth, hreed and hody 
eonditions in tlle following treatments: 
Group 1, 31 animals treated with intra. 
muscular injection (IM) of 6 mg of estra­
diol valerate plus 3 mg of SC21009 and 
tubcutaneous ear implant with 6 mg of 
SC21009 which was removed after nine 
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doys. Group Ir, 35 animals treated LM. 
with 25 mg of PGF2et in the fonn of trorne­
tharninc snlt anda second injection to those 
anirnals which were not detected in estrous 
13 days ofter. Group I II, 35 animals QS 

controle. The day of PGF2tt injection and 
irnplant rernoval was considered as day one 
of the artificial insernination period (A. J.) 
which !asted 45 days. Pregnant diagnosis 
was performed 35 days after A.I. During 
the first 120 hours postreatment lOO% of 
the cows in the group l (93% in a 72 hour 
period), 80% in group ll and only l79'o in 
the control group showed heat (P <0.05). 
By thc cnd of the A.I. period all the cows 
of both treated groups and 97% of the 
control had shown estrous. The pregnancy 
rates in the first five days were 48, 57 
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and 9% in the group l, ll and lll respec­
tively, the data indicated significant dif. 
ferences hetween treated and control groups 
(P<O.OS). At 21 days 58, 69 and 51% 
of the cows in groups I, II and IH t-espec· 
tively were pregnant. At 15 days 64~ 94 
and 83% of the cows in group~ l, U and 
lll respectively were pregnant, statistical 
differenc.es was found hetween groups 1 and 
li (P>0.05) but no statistieal differences 
were observed hetween the treated groups 
and the control. Fertility at first ser.-ice 
was not aignificantly different an1ong the 
three groups; it is concluded that PGF'2a 
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